
Entrevista Padre  Rainério Wenzel 

 El padre Rainério Wenzel es formador 

de los futuros sacerdotes en Roma 

preparándolos a la vez para que 

sean futuros formadores de 

seminarios en su lugar de origen. Esta 

labor la ejerce en el Pontifico Colegio 

Internacional Maria Mater Ecclesiae 

que es un seminario inter diocesano 

de carácter internacional, si bien la 

gran mayoría de los seminaristas 

provienen de Latinoamérica, es el 

grupo Mexicano el más 

representativo con 44 seminaristas de 

un total de 156 actualmente 

residentes en este seminario 

provenientes de 18 países e 74 

diócesis. El sacerdote platicó con El 

Observador sobre la visita de su 

Santidad Benedicto XVI a México y 

Cuba en marzo de este año. 

¿Cómo debe México 

prepararse para la visita 

de su Santidad Benedicto 

XVI? 

Lógicamente con la 

oración se hace la mejor 

preparación. En la oración 

fortalecemos nuestra fe y 

sabemos que "sin fe es 

imposible agradar a Dios" 

(Hebr. 11, 6). Sin la oración 

la fe puede vaciarse. 

Es una preparación más 

allá de la logística y el  

material que corresponde 

a otros organismos. La preparación 

espiritual consiste sobre todo en 

acoger con gratitud y respeto al 

Vicario de Cristo en la Tierra.  

Reconocemos con gratitud el gesto 

de bondad con que el Papa 

Benedicto XVI  que sin detenerse a 

sus posibles problemas de salud y 

contrario a los pareceres médicos 

(que le prohíben visitar lugares de 

gran altura) ha deseado visitar 

México. Deseo que lo ha 

manifestado públicamente  en la 

audiencia general del 14 de 

diciembre del recién terminado año 

donde los que estuvimos presentes 

pudimos apreciar el gran cariño al 

expresar las palabras anunciando su 

visita ante representantes del 

gobierno mexicano. 



La preparación espiritual y doctrinal 

propiamente dicha de la visita del 

Papa Benedicto corresponde más 

directamente a los Obispos, 

sacerdotes, religiosas y fieles laicos, 

en particular a los que tienen 

responsabilidades parroquiales o 

diocesanas. 

¿Cuáles son los significados 

simbólicos en la fe cristiana de la 

visita del Papa Benedicto XVI? 

El Santo Padre es fundamentalmente 

Pastor y, por tanto, su visita tiene un 

carácter pastoral. Nadie debe 

esperar una visita distinta. Es el Pastor 

que visita a sus ovejas, que les habla 

y las escucha, que está dispuesto a 

dar su vida por ellas, que quiere 

reunirlas en un solo rebaño, como lo 

dice Jesús en la entrañable alegoría 

del Buen Pastor (cf. Jn. 10, 1-16). El 

Papa no visita nunca ningún país 

únicamente como Jefe de Estado. Él 

viene a fortalecer nuestra fe en 

Cristo, porque fue el mismo Jesús 

quien le encargó: "Confirma a tus 

hermanos" (Lc. 22, 31).  El encuentro 

con el Papa debe llevarnos a un 

encuentro personal con Cristo. 

¿Cuál es el papel del católico 

mexicano frente al mensaje de 

Benedicto XVI? 

El Papa no viene a contradecir el 

Evangelio, y por lo tanto la postura 

ante el mensaje que quiere regalar a 

México debe ser de apertura por 

parte de los católicos, ya que el 

Papa viene dar conforto con 

palabras adaptadas a la luz del 

Espíritu Santo a la realidad de este 

gran país 

Guadalupano…seguramente el 

Papa tiene mucho que decir a 

nuestro amado México, y aunque sus 

palabras tuvieran espinas, sabemos 

que serán dichas con gran amor por 

el bien de esta gran nación, católicos 

o no. Por lo tanto no solo debemos 

acogerlas como católicos, más sobre 

todo ponerlos en práctica. 

¿La visita pastoral del papa a México 

y a Cuba es un llamado a la fe y a la 

esperanza de América Latina? 

La presencia del Papa Benedicto XVI 

en suelo Mexicano no puede 

dejarnos estáticos y centrados en 

meras constataciones humanas. Es 

verdad que el Santo Padre es 

considerado en todas partes como la 

autoridad moral más alta del mundo; 

que goza de la admiración de un 

hombre lleno de sabiduría, normativo 

como pocos; que tiene una 

personalidad rica, capaz de 

convocar multitudes con su sola 

presencia que muestra una 

resistencia física que nos asombra. 

Obviamente esta visita ilustre servirá 

para reforzar nuestra fe poniendo en 

positivo la pregunta hecha. El Papa 

es el sucesor de Pedro, pero sobre 

todo, el Vicario de Cristo en la Tierra, 

y poder contar con su presencia 

siempre nos hace crecer en lo que 

profesamos y además alimenta 

nuestra esperanza. 

Por: María Velázquez Dorantes. 


